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"The past is never dead, it's not even past" 

William Faulkner 

P ara el artista William Faulkner la afirmación 
precedente siempre tendrá validez, aunque 
el individuo William Faulkner (quien se veía 
obligado a empeñar sus caballos y vender 
sus mulas en tanto la revista Harpers se de
cidía a comprarle y pagarle su cuento más 
reciente) quizá reconocería que hoy, en 
cierta forma , está muriendo algo del pasa
do de Estados Unidos. 

En Memphis, Alabama, Charlotte y otras 
tantas poblaciones que recorriera el coro
nel Sartoris sobre los lomos de "Júpiter" 
durante la guerra civil; aliado de los ances
trales cultivos de maíz, tabaco y algodón, 
hoy se levantan cada día más industrias ex
tranjeras que contribuyen a afirmar el pa
sado, pródigo en recursos, del valle del 
Tennessee. 

En la actualidad ingresa a Estados Uni
dos dinero de casi todo el mundo. Empe
ro, es justamente la región que impulsó a 
la pluma de Faulkner, en donde la presen-

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran
jeras y no proceden originalmente del Ban
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

cia económica y cultural de Japón se hace 
más evidente. En Tennessee, por ejemplo, 
funcionan 32 empresas que ocupan a 7 000 
trabajadores y representan una inversión de 
1 500 millones de dólares. 

Según algunos analistas, la afluencia de 
recursos externos está provocando que 
cambie el paisaje industrial de Estados Uni
dos. En particular, se menciona la expan
sión de empresas japonesas . De acuerdo 
con datos recientes del Instituto Económi
co de Japón, sólo en 1 O de los 48 estados 
que integran la Unión no están presentes 
(todavía) los empresarios japoneses, quie
nes concentran sus inversiones en la indus
tria automovílistica, metales , alta tecnolo
gía, electrónica, equipo de oficina, cons
trucción, finanzas y bienes raíces. 

En realidad, en 1985, por primera vez 
desde 1919 (año en que se empezó a llevar 
una información sistemática sobre la mate
ria) los activos de extranjeros en Estados 
Unidos fueron superiores a los activos de 
estadounidenses en el exterior, convirtien
do al gigante del norte en un deudor neto. 
El dinero del exterior (el cual ha elevado 
el total de los activos de extranjeros en Es
tados Unidos a la cifra récord de un billón 
de dólares) 1 se invierte en fábricas de autos 

l. Para la elaboración de esta nota se consul
taron las siguientes fuentes: Rusell B. Scholl, 
"The International Investmem Position of the 
United S tates", en Survey of Current Business, 
voL 66, núm. 6, Washington, junio de 1986, pp. 
26-35. Bruce Zagaris, Foreign lnvestments in the 
United States, Praeger Publishers, Nueva York, 
1980. Varios autores, Historia de los Estados 
Unidos. La experiencia democrátir;a , Editorial 
Limusa, México, 1981. Charles M. Dollar (ed.), 
America, Changing Times, 2 vols., john Wiley 
and Sons, Nueva York, 1982. H.G. Wells , Esque
ma de la historia, Publicaciones Atenea, Madrid, 
1925. U.S. Department of Commerce, Interna
tional Trade Administration, Foreign Dzrect In-

919 

japoneses o en miles de millones de dóla
res en bonos y valores del Gobierno. 

La nueva tendencia ha generado preo
cupación y polémica. Sus partidarios, en
tre quienes figuran no pocos funcionarios 
del Gobierno, alcaldes, gobernadores y 
economistas, mantienen que la fortaleza 
política y económica de la nación se ha apo
yado, tradicionalmente, en su neutralidad 
y diversidad, en la libertad de oportunida
des que forma parte de los fundamentos so
bre los cuales se edificó el país. Asimismo, 
argumentan que el financiamiento externo 
ayuda a reconstruir ciudades, crear em
pleos, proteger la tierra agrícola, reducir las 
tasas hipotecarias de la vivienda e impul
sar la tecnología. 

Los críticos, por su parte, sostienen que 
las empresas extranjeras se apoderan de las 
innovaciones tecnológicas estadouniden
ses, o hacen a las plantas dependientes de 
tecnología importada, relegando a Estados 
Unidos a un segundo plano en las indus
trias de punta. Las objeciones también son 
políticas: se afirma que no debe aceptarse 
inversión extranjera en las industrias estra
tégicas por razones de seguridad nacional, 
y se piensa que se debe eliminar cualquier 
influencia política pues las transnacionales 

vestment in the United States, Washington, 1982. 
U.S. Department of Commerce, Foreign Direct 
lnvestment in the United States (FDIUS}, Wash
ington, 1984. Martín Tochlin, "Foreigners' Po
litical Roles in U.S. Grow by Investing", The New 
York Times, Nueva York, 30 de diciembre de 
1985. Barnaby Feder, "Foreign Stake in U.S. Stirs 
Political and Social Doubts", The New York Ti
mes, Nueva York, 29 de diciembre de 1985. An
drew H. Malcolm, "Foreign Money Changing 
U.S. Social-Cultural Life", The New York Times, 
Nueva York, 31 de diciembre de 1985. S usan 
Chira, "The New Global Top Banker: Tokyo and 
Its Mighty Money", The New York Times, Nue
va York, 27 de abril de 1986. 
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son leales a sus matrices, países y go
biernos. 

Aunque la mayor parte de los activos de 
extranjeros en Estados Unidos son bonos 
y valores gubernamentales, la inversión ex
tranjera directa tiende a aumentar, lo que 
ha concentrado la polémica en ese aspec
to. Enseguida se dan algunas pinceladas del 
complejo panorama que presenta la evolu
ción de las empresas extranjeras en ese país. 

Los primeros inversionistas 

De acuerdo con Bruce Zagaris, autor de 
un estudio que sigue a grandes pasos la in
versión extranjera en Estados Unidos, des
de los tiempos de la colonia hasta 1980, la 
escasez de recursos y la carestía de la vida 
para unos , o la posibilidad de enriquecer
se más, para otros, impulsaron a numero
sas familias a establecerse en las colonias 
británicas. Para hacerles más fructífero el 
viaje, la Corona otorgaba a los migrantes 
pudientes la concesión de los monopolios. 

La ley declaraba como propietarios ex
tranjeros a quienes no fueran súbditos bri
tánicos. Así, mientras a los migrantes in
gleses se les concedía todo tipo de ayuda, 
los demás europeos se veían obligados a 
arrendar la tierra, puesto que no eran súb
ditos de la Corona. No tenían otra opción 
que la de naturalizarse, lo cual fue difícil 
hasta que se ratificó la ley de naturalización 
general, en 1740. La oposición del Gobier
no inglés a dicha legislación enardeció a los 
colonos y fue una de las chispas que encen
dieron la guerra de independencia, la cual 
no impidió a los terratenientes británicos 
conservar sus tierras después de que se asi
milaron a la Constitución de Estados Unidos. 

Una vez removidas las restricciones en 
contra de la propiedad extranjera, se ins
talaron en diversos países europeos oficinas 
de bienes raíces que vendían pequeñas par
celas a los migrantes europeos de escasos 
recursos y grandes extensiones a los futu
ros viajeros ricos. Escribe Zagaris que du
rante el decenio de 1790, la Holland Land 
Company adquirió 3.5 millones de acres y 
los vendió a quienes emigraban a Estados 
Unidos, por lo cual la empresa recibió una 
tasa de ganancia de 5 a 6 por ciento. 

Como estudioso de Estados Unidos, Za
garis no necesita caer en la tentación lite
raria de agregar algún pormenor histórico 
en su narración. Empero, cuando se obser
va el país desde el exterior, se requieren 
ciertos hitos avalados por la historia. Des-

pués de adoptarse la Constitución (y tras 
el arribo de Washington a la presidencia) 
comenzó el debate entre federalistas y re
publicanos. Los primeros -en el poder de 
1789 a 1801- admiraban la oligarquía bri
tánica y se apoyaban en los navieros, co
merciantes y hombres de negocios del no
reste . Crearon el Banco Federal y una mo
neda estable: el dólar. Los repúblicanos, 
modestos propietarios de la ciudad y del 
campo, tuvieron su primer representante 
en Thomas Jefferson, en 180 l . Fueron sus 
discípulos y sucesores quienes inauguraron 
la "era de los buenos sentimientos", la cual 
destacó por la expansión territorial de Es
tados Unidos y por el lema "América para 
los americanos''. 

Aunque Zagaris no registra cosa alguna 
de' lo que pudo haber ocurrido con la in
versión extranjera a principios del siglo 
XIX, es evidente que las primeras décadas 
marcaron la transición de Estados Unidos 
(con la importante excepción del sur) de 
una sociedad premoderna, a una moderna. 
A partir de 1815 el desarrollo de los barcos 
de vapor, canales, caminos y ferrocarriles, 
aumentó la velocidad y redujo el costo del 
transporte en el interior. Por otra parte, al 
avanzar el siglo XIX -escribió H.G. 
Wells-la clase directiva comprendió cada 
vez más con mayor claridad que el pueblo, 
la clase baja, tenía que ser algo más que 
hombres de carga. No había más remedio 
que instruirlos, hasta cierto punto, cuando 
menos para asegurar la eficiencia industrial. 

En contraste con Europa, los salarios en 
Estados Unidos eran altos debido a la rela
tiva escasez de mano de obra. Pese al rápido 
crecimiento de la población, la oferta de 
trabajadores no bastaba para cubrir la de
manda. Esta escasez, al mismo tiempo, es
timuló la innovación tecnológica que contri
buyó a compensar la falta de trabajadores. 

Aunque Prusia y Francia eran países más 
avanzados que Estados Unidos, y Gran Bre
taña le llevaba la delantera en mecánica y 
máquinas-herramienta, los ingenieros y em
presarios estadounidenses (como sus ho
mólogos japoneses en la actualidad) eran 
capaces de adaptar la tecnología extranje
ra a sus propias necesidades y de mejorar
la con múltiples cambios adicionales. 

Si bien el crecimiento industrial y urba
no era más rápido que el de las granjas y 
las aldeas, la agricultura absorbía al mayor 
número de trabajadores. Era la fuente de 
la mayoría de las exportaciones y ayudó a 
obtener el caudal que impulsó el desarro
llo industrial del país. 

sección internacional 

En 1920, H.G. Wells supo definir lo que 
era Estados Unidos con acentuadas dotes 
proféticas: " La unidad de Estados Unidos 
es inherente, congénita. Es una comunidad 
de posibilidades de más de 100 millones de 
hombres. Los ferrocarriles intensificaron 
los conflictos en Europa, aumentaron la ca
pacidad ofensiva de los ejércitos europeos 
y les dieron todavía mayor poder destruc
tivo, al punto que no parecía haber otra op
ción para el Occidente que la unificación 
voluntaria o forzosa bajo una potencia pre
dominante, o el caos o la destrucción; en 
cambio, los ferrocarriles consolidaron la li
bre fusión de Estados Unidos en una repú
blica. El vapor llevó a Europa la congestión; 
a Estados Unidos, todas las posibilidades." 

La capitalización interna 
de fines y principios 
de siglo 

De 1830 a 1870 los inversionistas ingleses, 
holandeses, franceses y alemanes invirtie
ron sumas enormes en la expansión de las 
redes ferrocarrileras. La creación del siste
ma centralizado de banca y moneda, junto 
a la colonización del Oeste, los cambios re
volucionarios en la agricultura y el creci
miento urbano, prepararon el terreno para 
convertir al país en una nación rica y po
derosa. 

Antes de concluir el siglo XIX los extran
jeros había adquirido grandes extensiones 
para dedicarlas a la agricultura, la ganade
ría y la minería . Desde 1850 el Gobierno 
comenzó a ampliar las facilidades para que 
los inversionistas adquirieran bienes raíces 
y contribuyeran en el desarrollo de las vías 
ferroviarias, lo que puso al alcance de las 
manos el carbón y el acero, recursos antes 
inaccesibles en las regiones de Tennessee, 
Virginia y Alabama. Las adquisiciones por 
parte de los extranjeros llegaron a generar 
el temor de que Estados Unidos perdiera 
el control de su herencia, por lo cual se 
adoptó la Alien Land Law, en 1887, que 
prohibía a los extranjeros adquirir suelo en 
el territorio federal. Después, a principios 
de los años veinte de este siglo, un grupo 
de estados adoptó una legislación que ex
cluía a los orientales -en especial japone
ses- de la adquisición de suelo en Estados 
Unidos. Después de la segunda guerra mun
dialla Suprema Corte invalidó dicha legis
lación. 

Escribe Zagaris que aunque la inversión 
extranjera en las empresas industriales más 
importantes no era lo bastante grande co
mo para que un residente extranjero ejer-
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ciera algún tipo de control, sí era bastante 
poderosa. Por ejemplo, cerca de 25% de 
las acciones ordinarias y 9% de las prefe
rentes de la U.S. Steel Corporation eran de 
propiedad extranjera en 1914. En ese año, 
la inversión extranjera llegó a 1 300 millo
nes de dólares, cerca de la mitad de la in
versión de Estados Unidos en el exterior. 

Estados Unidos entró al siglo XX con la 
llamada "política del gran garrote". El pre
sidente Theodore Roosevelt (1901-1909) 
prosiguió la política de expansión territo
rial de siempre, uno de cuyos hitos fue la 
agresión que marcó a toda una generación 
de escritores españoles: la guerra entre Es
tados Unidos y España. Este conflicto ter
minó con el reconocimiento español de la 
independencia de Cuba y la anexión esta
dounidense de Guam, Puerto Rico y las Fi
lipinas, entre otros, mediante el pago de 
una indemnización de 20 millones de dó
lares. Estados Unidos ocupó la República 
Dominicana en 1905 y en 1916, año en que 
también invadió Nicaragua. Antes, en 1914, 
había abierto a la navegación el Canal de 
Panamá, previa la constitución de la Zona, 
y en 1915 había ocupado Haití. También 
a México le tocó su parte: el incidente de 
Tampico y la ocupación de Veracruz. Asi
mismo, inició una política de "arbitraje" en 
los países de América del Sur y ejerció pre
siones sobre Japón para que éste respetara 
los nuevos territorios estadounidenses en 
el Pacífico. 

La inversión foránea después de la 
segunda guerra mundial 

E n los años cuarenta, las empresas con se
de en Europa (la mayor fuente de inversión 
extranjera directa en Estados Unidos) aún 
no se recuperaban por completo de la pri
mera guerra mundial cuando la segunda 
conflagración las obligó a reorientarse por 
completo a la producción de materiales béli
cos. Cuando Estados Unidos entró a la guerra, 
disponía de gran capacidad para fabricar el 
equipo necesario en el conflicto. Median
te incentivos como exenciones de impues
tos y contratos a largo plazo, el Gobierno 
estimuló a la industria para que emprendie
ra su reactivación, sobre todo la orientada 
a la producción masiva de equipo militar. 
Después del ataque a Pearl Harbor los esta
dounidenses se lanzaron de lleno al mayor 
esfuerzo bélico de su historia y contribu
yeron al abastecimiento de los ejércitos 
aliados. 

En 1947, ya en tiempos de paz, la gran 
destrucción de la economía europea hi-

zo concebir al secretario de Estado, George 
C. Marshall, el plan que lleva su nombre a 
fin de prestar ayuda económica a los países 
europeos (con excepción de la Unión So
viética, que rechazó ese plan), aunque la 
mayor parte de los fondos se destinó a la 
compra de productos de Estados Unidos, 
beneficiando enormemente su economía. 

De 1948 a 1951 Europa Occidental re
cibió 12 500 millones de dólares , con lo 
cual reanimó su economía, y aumentó 3 7% 
su producción. En esta forma se estructuró 
el escenario para la aparición de las gran
des inversiones de Estados Unidos en la re
gión, aunque con la posterior recuperación 
de los países europeos y Japón, la tenden
cia se invirtió: el flujo de capitales fue atraí
do por Estados Unidos. 

Tendencias e historia recientes 

A principios de los años cincuenta volvie
ron a aceptarse las transferencias de los paí
ses rivales a los aliados. En la ob'ra de Za
garis se afirma que la inversión extranjera 
en Estados Unidos alcanzó un valor conta
ble de más de 7 000 millones de dólares en 
1961. De 1962 a 1972, la inversión se du
plicó, para llegar a más de 14 000 millones 
de dólares. 

La Oficina de Análisis de Comercio e In
versión (OTIA) del Departamento de Co
mercio de Estados Uniclos brinda datos más 
recientes acerca de la inversión extranjera. 
En 1981 se registraron 1 203 convenios de 
inversión extranjera directa . De ese total , 
la OTIA logró identificar que 5 70 de ellos 
representarían una derrama de recursos 
de 27 247 millones de dólares. Al igual 
que en años anteriores sólo unas cuantas 
operaciones aportaron una parte significa
tiva de ese monto. En 1981 sólo nueve 
acuerdos contribuyeron con 11 000 rriillo
nes (42.6% del total identificado). En 1980 
cinco convenios representaron 22% y en 
1979 sólo dos aportaron 29 por ciento. 

En 1981 siete países industrializados 
-Canadá, Francia, RFA, Japón, Holanda, 
Suiza y el Reino Unido- realizaron 85 con
venios, 70.8% del total (un año antes la re
lación fue de 73% ). Canadá ocupó el pri
mer lugar con 47.8% de la inversión con
junta de los siete países y le siguieron el 
Reino Unido con 20.5%, Francia, 15.6%, 
Japón, 6%, RFA, 5.2%, Holanda, 3.8% y 
Suiza, 1.2 por ciento. 

·El mayor número de acuerdos -cuyas 
cifras se comprobaron plenamente- se reali-
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zó en bienes raíces, aunque en términos de 
valor el rubro que absorbió mayor inver
sión fue la minería, con 9 150.9 millones 
de dólares, 33.6% de la cifra computada 
(27 247 millones). Dentro de esa rama, la 
extracción de petróleo y gas registró 34 
operaciones identificadas por un monto de 
4 206.6 millones (46% del total de la mi
nería). En ello influyeron de manera deter
minante la compra de la Santa Fe Interna
tional Corp. of California en 2 500 millones 
por la Kuwait Petroleum Corp. y de la Da
vis Oil Co. por la canadiense Hiram Wal
ker Consumers Home Ltd. Las operaciones 
de bienes raíces, por 7 446.3 millones, re
presentaron 27.3% y las del sector manu
facturero, por 7 103 .7 millones, contribu
yeron con 26.1% . En este último destacan 
las transacciones relativas a productos quí
micos y derivados, con 41.4% del total de 
la rama, y las de equipo de transporte, con 
16.6%. En conjunto la minería, bienes raí
ces y manufacturas absorbieron 87% del 
valor total identificado. El sector financie
ro y los servicios ocuparon 4.4 y 3.9 por 
ciento, respectivamente, y el restante 4.4% 
se distribuyó entre el comercio al mayoreo 
y al menudeo, agricultura, silvicultura, pes
ca y comunicaciones y transportes . 

En 1985, los recursos invertidos (defi
nidos como el costo de adquisición de las 
propiedades que los extranjeros adquirie
ron o establecieron) sumaron 19 500 millo
nes de dólares, según una encuesta que el 
Departamento de Comercio realiza cada 
año. 2 Se registraron 508 operaciones: en 
dos casos el monto invertido superó los 
1 000 millones de dólares, en 29, fue de en
tre 100 y 999 millones, y en el resto, los 
montos fueron inferiores a 100 millones de 
dólares cada una. 

Las principales transacciones se realiza
ron en la industria manufacturera, destacan- · 
do la compra de una empresa californiana 
de productos alimenticios por una transna
cional suiza, la adquisición de una compa-

2. La encuesta incluye las empresas estadou
nidenses en las que los inversionistas extranje
ros adquirieron, directamente o mediante sus 
subsidios, cuando menos 10% del capital, o las 
nuevas empresas estadounidenses que estable
cieron los capitales extranjeros o sus filiales. Por 
lo tanto, no se consideran las inversiones adicio
nales en empresas ya existentes. Los datos que 
se comentan se refieren a empresas con más de 
1 millón de dólares en activos totales o propie
tarias de cuando menos 200 acres. Véase Michael 
A. Shea, " U .S. Business Enterprises Acquired or 
Established by Foreign Direct Investors in 1985", 
en Survey of Current Business, vol. 66, núm. 
5, Washington, mayo de 1986, pp. 47-54 . 
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ñía de productos químicos por una socie
dad inglesa y la formación de una empresa 
conjunta de una compañía automovilística 
sueca con un p roductor de maquinaria de 
Michigan para fabricar equipo para la cons
trucción. En petróleo , capitales canadien
ses , saudiárabes , kuwaitíes y británicos ad
quirieron empresas estadounidenses. 

El valor en libros de la inversión extran
jera directa a fines de 1985 era de 182 95 1 
millones de dólares ,3 de los cuales la ter
cera parte correspondía a manufacturas ; 
18.7% a comercio; 15.4% a petróleo; 
10.1 % a bienes raíces; 6.3% a banca; 6.1% 
a seguros, y el resto a otras actividades . Por 
países , el Reino Unido tenía inversiones con 
valor de 43 766 millones de dólares , con
centradas principalmente en petróleo, in
dustria manufacturera y comercio; le se
guían los Países Bajos con 36 124 millones 
de dólares concentradas en actividades si
milares; el tercer lugar lo ocupaba Japón 
(19 116 millones) orientadas principalmen
te a ac tividades comerciales y el cuarto, Ca
nadá (16 678 millones de dólares) dedica
das primordialmente a manufacturas . Una 
menor importancia tenían la RFA y Suiza . 

Motivaciones para el inversionista 
extranjero 

E ntre las razones que pueden esgrimirse 
para explicar la afluencia de inversión fo
ránea en Estados Unidos , Zagaris destaca el 
gran tamaño de ese mercado; la estabiliad 
política del país; la relativa ausencia de con
troles económicos e intervención guberna
mental; la capacidad comercial y empresa
rial; la mano de obra experimentada; los 
mercados de capital bien desarrollados y 
con tasas de interés favorables; el acceso 
a la alta tecnología, y la abundancia de re
cursos naturales . 

En general los extranjeros que invierten 
en el suelo y los recursos naturales de Es
tados Unidos, muestran un mayor interés 
en la inversión en valores y en inversiones 
a largo plazo, que en especulaciones a cor
to plazo , incluso, aceptan una tasa de ga
nancia conservadora . 

Es en las inversiones en bienes raíces 
donde se notan ciertas peculiaridades y pre
ferencias nacionales. Si los alemanes pre
fieren hacerlas en el campo, es porque es
tán motivados por la escasez de tierras en 
la RFA, los bajos costos y la seguridad y es-

3. Rusell B. Scholl , op. cit. 

tabilidad de la propiedad en Estados Uni
dos. En cambio , los iraníes parecen prefe
rir terrenos agrícolas y bienes raíces con 
intenciones especulativas o para extender 
su actividad a varias ramas. 

Los británicos se inclinan a los centros 
comerciales y edificios para oficinas. En 
cambio, los franceses (y algunos alemanes) 
prefieren las zonas residenciales , mientras 
los japoneses dan prioridad al uso comer
cial de la propiedad y a sus ingresos poten
ciales . 

La adquisición de propiedades e~ Esta
dos Unidos por parte de los árabes tam
bién ha sido notoria . Por ejemplo , la Ku
wait Investment Co., de propiedad del 
Gobierno e inversionistas privados, adqui
rió la isla Kiawak , de Carolina del Sur, en 
17. 4 millones de dólares . En ella se cons
truyó una zona residencial con un valor su
perior a 100 millones de dólares. Otras ad
quisiciones son un complejo industrial (de 
25 millones de dólares) y una inversión y 
un centro comercial en Atlanta (100 millo
nes de dólares). 

A pesar de que estas compras de bienes 
raíces han atraído la atención sobre los ára
bes , en la actualidad los japoneses son los 
que más destacan por la rapidez con que 
han expandido sus inversiones. En el caso 
de los inmuebles, como el precio del suelo 
en las ciudades estadounidenses -por 
ejemplo, Los Ángeles- es mucho más ba
rato que en Tokio, los japoneses conside
ran que la propiedad urbana en Estados 
Unidos es una verdadera ganga. 

Empero , si se considera el conjunto de 
los movimientos de capital y no sólo la in
versión extranjera directa, Japón ocupa el 
primer lugar. S usan Chira, en The New Glo
bal Top Banker, señala que en 1984, de un 
total de 56 800 millones de dólares queJa
pón invirtió en el exterior, 15 400 millo
nes se concentraron en Estados Unidos. Por 
su parte el Ministerio de Industria y Comer
cio (MITI), dependencia responsable del de
sarrollo de la economía japonesa, asegura 
que la inversión en la manufactura de Es
tados Unidos crecerá 14.2% anualmente de 
aquí al año 2000. 

Conforme aumenta la capacidad de ex
portación de Japón, crece la influencia y la 
ambición de sus instituciones financieras, 
así como su capacidad para vencer a sus ri
vales de Estados Unidos y Europa. Los ban
cos, financieras y aseguradoras de las ricas 
empresas japonesas prefieren concentrar 
sus inversiones en valores más que en in-

sección internacional 

vers1on directa , como fábricas. De los 
81 800 millones de dólares invertidos por 
Japón en 1985 en el exterior, 53 500 mi
llones se concentraron en bonos (sobre to
do del Tesoro), 1 O 400 millones en présta
mos y 6 500 millones en inversión directa, 

La relación entre los japoneses y los es
tadounidenses no ~e limita a la comunica
ción que emana de las actividades econó
micas y los intercambios culturales, sino 
que en muchas áreas ha calado más hondo. 
Un ejemplo de ello son los estudios dirigi
dos a lograr que las empresas estadouniden
ses obtengan un funcionamiento semejante 
al de las japonesas. Jeffrey S. Irish, histo
riador de la Universidad de Yale, experto 
en cultura japonesa, permaneció dos años 
entre los 500 empleados de la empresa 
constructura más importante de Japón. Hoy 
trabaja en la sucursal de la misma empresa 
en Nueva York, situado entre ambas cul
turas e investido, según sus propias decla
raciones , con una nueva personalidad4 

Un caso contrario es el del japonés Wi
lliam Ouchi, famoso por Teoría Z y Socie
dad M, 5 obras en las cuales, con la ayuda 
de un equipo de colaboradores, intenta me
jorar la calidad del trabajo y las relaciones 
tanto en el ámbito gubernamental como en 
el empresarial en Estados Unidos. 

¿Un nuevo colonialismo? 

Tal es la pregunta que se plantea The New 
York Times al referirse a la inversión ex
tranjera directa, ante el acelerado aumen
to de los acervos foráneos en Estados Uni
dos: 83 046 millones de dólares en 1980, 
124 677 millones en 1982 y 182 951 en 
1985. 

Dada esta rápida expansión, el diario neo
yorquino publicó, en las postrimerías de 
1985, una serie de artículos que ilustra la 
situación actual. Roben Reich, de la Univer
sidad de Harvard, opina que, a corto plazo, 
la inversión extranjera es muy conveniente 
para Estados Unidos y sus trabajadores, 
puesto que conserva el empleo. A largo pla
zo -añade- la situación podría ser menos 
benéfica, porque los estadounidenses que 

4. ]effrey S. Irish, "A Yankee Learns to Bow". 
en The New York Times Magazine, segunda par: 
te, Nueva York, 8 de junio de 1986. 

5. William Ouchi, Teoría Z, Ediciones Orbis 
S.A., Barcelona, 1985, y Sociedad M. Mayor com
petitividad a través del trabajo en equipo, Fon
do Educativo Interamericano, México, 1986. 
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trabajan para extranjeros no reciben el 
adiestramiento técnico necesario para con
servar la competitividad del país en el plano 
internacional. Durante varios decenios tal 
fue la preocupación de Canadá y los paí
ses en desarrollo en los cuales el dinero ex
tranjero domina el petróleo, la industria y 
otros sectores económicos. Empero, hoy 
las cartas se invierten. 

El Alcalde de Charlotte, Carolina del 
Norte, no encuentra desventajas en la in
versión extranjera, ya que el bienestar que 
produce y los empleos que crea no dan lu
gar a quebrarse la cabeza con futuros pro
blemas. En 1979, el presidente Carter acon
sejó al gobernador de Tennessee, Lamar 
Alexander, impulsar la economía median
te la atracción, en especial, de los inversio
nistas japoneses. El entonces Presidente de 
Estados Unidos estimaba que el clima y la 
geografía del estado sureño son semejan
tes a los de Japón. Así, el Gobernador fun
do el Centro Japonés, cuya tarea es brin
dar a las familias todo tipo de información 
acerca de Estados Unidos . Empero, la rela
ción es doble, puesto que también se im
parten clases y seminarios sobre cultura ja
ponesa a los estadounidenses. 

Los residentes apreciaron de inmediato 
la presencia de los inversionistas. Después 
de todo, hicieron posible que las familias 
no se desmembraran al viajar hacia otras re
giones en busca de empleo. Y no sólo en 
Tennessee, sino en muchos otros estados 
·del país comienzan a advertirse grandes 
cambios. 

Uno de los ejemplos más espectaculares 
es lo que ocurre en Minnesota, estado que 
acoge a las ciudades gemelas de Minneapolis 
y Saint Paul. En Hibbling, Minnesota, el Al
calde contrató a un inversionista extranje
ro para que pusiera en marcha un parque 
industrial con el fin de aprovechar el prin
cipal recurso del estado, la madera. Así, el 
inversionista construyó la primera fábrica 
que producirá 1 200 millones de palillos 
chinos al año para el exigente mercado ja
ponés. El inversionista -Ian Ward, de Ca
nadá- recibe ayuda financiera y los im
puestos sobre su propiedad en Minnesota 
no aumentarán durante 15 años. Con la ad
quisición de su primer arrendatario, el par
que industrial ha evitado la peregrinación 
de los moradores de Hibbling, quienes tie
nen un buen trabajo, bien remunerado, a 
la puerta de su casa. 

En Carolina del Norte, la diversidad so
cial que genera la inversión extranjera hizo 

más atractiva para sus residentes la ciudad 
de Charlotte. Así como en Colorado los ja
poneses hicieron florecer las actividades 
culturales y educativas, en Charlotte los in
versionistas alemanes han comenzado a re
novar las instituciones culturales con la fun
dación de una orquesta sinfónica y una 
compañía de ópera. 

Hay otros aspectos (más ilustrativos, tal 
vez) acerca de la fuerza que parece tener 
en la actualidad la inversión extranjera en 
Estados Unidos: la aparente relación entre 
los inversionistas y la política del país. Aun
que muchos miembros de Congreso afirman 
desconocer los lazos que puedan unir a los 
inversionistas extranjeros con los comités 
de acción política, es un hecho público que 
entre los contribuyentes a las campañas del 
Congreso en 1984 -por ejemplo- fueron 
Sandoz, de Suiza, con una aportación de 
251 000 dólares; Shell Oil, de Holanda, 
con 186 000, y Seagram, de Canadá, con 
169 000. Además, la Sony Corp. donó 
29 000 dólares a varios legisladores de Ca
lifornia y la California Unitary Coalition, fi
nanciada por empresarios japoneses, donó 
18 000 dólares a las campañas de 53 legis
ladores. 

Diversas opiniones 

Aunque es imposible conocer con preci
sión la magnitud de los fondos invertidos 
por los extranjeros en el país, se cree que 
representa cerca de 1% de los activos tan
gibles, 1% de los bienes raíces y, quizá, 5% 
de los valores en los sectores público y 
privado. 

Gran parte de la diversidad de opinio
nes proviene de la ausencia de información 
y de la ineficiencia para captarla y difun
dirla. John Bryant, que patrocina en el Con
greso una legislación para reforzar los datos 
que proporcionan los inversionistas extran
jeros, sostiene que 16 dependencias guber
namentales federales obtienen información 
sobre la materia. Sin embargo, "los datos 
son tan pobres, están tan hundidos en los 
pantanos burocráticos, o son legalmente 
confidenciales que, con mucha frecuencia, 
no se sabe quién está invirtiendo y si se tra
ta de un país amigo como Canadá o de uno 
enemigo como Libia. Tampoco sabemos si 
son hombres de negocios o traficantes de 
drogas lavando sus ganancias mal habidas'' . 

En encuestas realizadas por The New 
York Times a políticos, gerentes, sindica-
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tos, economistas, académicos y sencillos 
ciudadanos, el diario se ha enfrentado a una 
gran variedad de opiniones acerca de los 
aspectos negativos y los beneficios de la in
versión extranjera. Empero, algunos de los 
motivos de fricción se han debatido duran
te años. En realidad, se iniciaron en el si
glo XIX, cuando los inversionistas europeos 
comenzaron a adquirir la tierra para con
vertirla en extensiones agrícolas; cuando fi
nanciaron gran parte de los ferrocarriles, le
vantaron la industria y convirtieron a 
Estados Unidos en una gran potencia eco
nómica. 

Actualmente el tamaño de la economía 
estadounidense y su predominio en el mun
do capitalista hacen que la inversión extran
jera sea subsidiaria y complementaria y no 
desempeñe un papel hegemónico como en 
los países subdesarrollados. Por ahora, son 
muchos los que comparten la idea de que 
el dinero que ha ingresado a Estados Uni
dos en los años recientes, proveniente de 
Japón, Europa, Gran Bretaña, Canadá, el 
Medio Oriente y América Latina, ha produ
cido grandes beneficios a los estadouniden
ses. Al mismo tiempo, ha generado ganan
cia de muy distinta índole , al atraer a 
extranjeros capaces de introducir a las co
munidades en que se establecen sus dife
rentes riquezas culturales. 

Entre la pradera humana que germinó 
en Estados Unidos durante sus primeros 
200 años de independencia, crecieron las 
ponzoñas del esclavismo, el nativismo, el 
racismo, los Know-Nothings, los kukuxcla
nes, el aislacionismo y otras más cuyas raí
ces quizá desaparezcan bajo el peso del alu
vión migratorio . 

Definir un momento inmediato en la his
toria es difícil y arriesgado. En sus años de 
historiador, Wells veía en Estados Unidos 
una gigantesca democracia completamen
te nueva en la experiencia del mundo. No 
la comparaba con una gran potencia al es
tilo europeo, sino que era algo más grande, 
con un destino más trascendental. Por aho
ra, Estados Unidos dispone de los medios 
para desarrollar un ambiente más favorable 
para el resto del mundo y en una escala ma
yor de la que antes había tenido. Por otra 
parte, desde principios de los años ochen
ta todo parece indicar que, en lo futuro, Es
tados Unidos dependerá de muchos países, 
no sólo de los más avanzados . De acuerdo 
con los historiadores, en su tercer siglo la 
civilización estadounidense se volverá mul
tinacional. D 

Gracie la Phillips 


